ORACION UNIVERSAL

 Acompañados de María, la Madre de Dios, y compartiendo su alegría en la espera del nacimiento de su hijo, oremos diciendo: 

1. Por toda la Iglesia, por el Papa, por los obispos y sacerdotes, por todos los cristianos, para que aprendamos a vivir en la fe y en la esperanza, como vivió María. Para que la luz de la Navidad renueve nuestro espíritu, y nos lleve a amar más a Dios y a tener el corazón más abierto hacia los demás.
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

2. Por las madres que, como María e Isabel, están esperando el nacimiento de un hijo, para que puedan vivir con mucha alegría este acontecimiento tan importante. También por los que sufren enfermedades largas y dolorosas para que sientan muy cercano el consuelo de Dios y la compañía de los que están junto a ellos. 
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

3. Para que las iniciativas de buena voluntad y de ayuda a los demás que surgen en tantos lugares con motivo de estas fiestas, no sean sólo un sentimiento pasajero, sino que se conviertan en un compromiso para todo el año. Por los frutos de la asamblea de laicos, para que avancemos en nuestra vivencia del misterio de la Redención.
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

Ven, Señor, tú que eres nuestra paz. Ven a salvarnos, tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

